






126 CA.RLOB B., DARWIN 

Muchos hechos se comprenden tau sólo por el 
principio de que las especies se han desarrollado 
por pasos muy pequellos, como, por ejemplo el 
fenómeno de que las especies incluidas en los 
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neros mas grandes estén más lntimamente relacio­
nadas entre el y presenten mayor número de varia· 
da?es que las especies de los géneros menores. Las 
primeras están también agrupadas en pequellos 
g~upos, como las variedades alrededor do las espe•. 
cies, y presentan otras analoglas con las varieda· 
des, según queda demostrado en el capitulo II de 
esta obra. Con este mismo principio podemos en 
tender cómo los caracteres especlficos son más va• 
ria bles que los genéricos, y cómo las partes que se 
desarrollan en grado ó modo extraordinario son 
más variables que las demás partes de la misma 
especie, s_iendo muchos los hechos análogos que 
podrlan citarse en confirmación de esta doctrina. 

Aunque es casi cierto que se han producido mu• 
chlsimas esp~cies por pasos no mayores que los que 
separan variedades muy delicadas, puede soste­
nerse que algunas han sido desarrolladas de una 
manera diferente y brusca. No debe hacerse sin 
embargo, esta concesión sin que se deu ante~ ex• 
celen tes pruebas de la verdad anunciada. Las ana· 
logias vagas, y eu alguuos conceptos falsas, como 
ha demostrado Mr. Chauncey Wright, que se pre 
sentan en favor de esta opinión, tales como la cris­
talización repentina de substancias inorgánicas ó 
el tránsito de un esferoide facetado de una faceta 
á otra, apenas merecen consideración. U na clase 
d_e _hecilos, sin embargo, á saber, la repentina apa· 
nc1ón de nuevas y distintas formas de vida en 
nuestra~ formaciones. geológicas, robustece á pri• 
mera vista la creencia en el desarrollo repentino¡ 
pero el valor de esta prueba depende enteramente 
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de la mayor protección del registro geológico rela­
tivo á periodos remotos de la historia del mundo. 
Si este registro es tan rudimentario como multitud 
de geólogos con mucha fuerza de doctrina afirman, 
nada hay de extrano en que aparezcan nuevas 
formas súbitamente desarrolladas. 

A menos que admitamos transformaciones tan 
prodigiosas como las que defiende M. Mivart, tales 
como el repentino desarrollo de las alas de pájaros 
ó murciélagos ó la súbita conversión del hipparión 
en caballo, la creencia en las modificaciones brus• 
cas apenas da luz alguna á la falta de eslabones 
de enlace en o.uestras formaciones geológicas; pero 
la embriologia presenta una fuerte protesta contra 
las creencias en cambios bruscos. Notorio es que 
las alas de las aves y murciélagos, como las pier• 
nas de los caballos y otros cuadrúpedos, son indis · 
tinguibles en un periodo embrionario temprano, 
diferenciándose sólo por pasos insensiblemente 
delicados. Pueden explicarse los parecidos embrio· 
lógicos de todas clases, como lo veremos más a.de• 
!ante, por las variaciones verificadas después de la 
primera juventud en las progenituras de nuestras 
especies existentes, transmitiendo los caracteres 
nuevamente adquiridos á su descendencia en la 
edad correspondiente. El embrión no es afectado 
en manera que sensible sea, y sirve como indicio 
de la pasada condición de las especies, por lo cual 
sucede que las especies existentes durante los pri· 
meros periodos de su desarrollo, se parezcan tan á 
menudo á formas antiguas y extinguidas pertene­
cientes á la misma clase. Con esta opinión sobre 
el significado de los parecidos embriológicos, y sea 
cual fuere la opinión, es increlble que un animal 
haya sufrido transformaciones tan instantáneas y 
bruscas como las arriba indicadas, y que no tenga,. 
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'tia na-,o, a 111 condfel6n' embrlónlea, ni aae; 
lllella de ninguna modificación repentina, 1lendo' 
to4oa loe detallee de 1n eakoetnra debidoe á paaoa 
iuenliblemente delieadoa.¡Todo el qne crea qne 
por mejlip,de1oerzae_ó tendencia, Internas ae tra111-

,foN11& df~lnq,Ol(!Dle nna forma antigua en otra 
':IIIIID,,.,per ejemplo1 BC verá casi obligado á 1npo 
•ten contra de fOdaa las analoglas obaervadaa; 
.que varlan almnlláneamenle mnchoa indivldnoa. 
1'0 pnede negarae q ne !!808 cambios tan brn1C01 J 
crandea dlt llstroctnráa- 10n en un todo diferentell 
,de aqnelloe que la mayor parte de las eapeeiee al 
parecer han atravesado. Se verá obligado tam• 
'lllén á creer qne muchas estructuras hermosamente 
adaptada, á ~das lae demás partea del mi1mo aer 
~ á lae condicione, qne las rodean, han sido repen­
tinamente prodncidas, 1in q11e sea posible q11e en­
.ouentre ni sombra Jiqniera de explicación para tu 
eomplejas y maravilloaaa coadaptacionea, vléndoee 
forzado á admitir qne cuando é1taa 1ean grandes J 
repentinaa no han dejado en el embrión rasgo de 
~ acción; lo caal, á nuestro modo de ver, ea lo 
mlllllo que dejar loa reinos de la ciencia para entrar 
,en loe del milagro. 
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